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Un poco más cálido que el valle de Puebla, respecto del cual se encuentra colocado al 
Suroeste, la región en que se asienta la pintoresca cabecera del Distrito de Atlixco, es una 
de las que más regocijan las miradas del observador, por sus múltiples y setluctorcs encan­
to;;. Tomando el ferrocarril de Tochimilco, cuando el tren empieza á a,.;cender por los con­
trafuertes del Popocatépetl, se domina una de las \'istas más encantadoras de los alrededo­
res <le la ciudad de las mujeres morenas y embelesadoras. 

La poblaci6n reposa al pie de un cerro arriscado y poderoso, de un peñón gigantesco 
y bravío, que parece una explosión de lava surgiendo y petrificán<lose en medio de un mar 
<le verdor tropical. A lo lejos, hasta donde pueden alcaniar las miradas, se prolongan tos 
lrigales deliciosos, ora luciendo el obscuro verde de los primeros meses, ora doradas y ba· 
~a.nceá.ndose las espigas, con aquella oudulaci6n ta11 especial, que bien se lrn comparado 

al vaivén de las olas en el mar. La poblaci6n se encuentra confinando con los límites de la 
tierra caliente: por todas partes apare~en arboledas opulentas, y basta internarse un poco 
en ellas, para encontrar en abundancia los árboles frutales que hacen ricos los huertos-; 
atlixqueños. Dos 6 tres torrentes, no escasos Je caudal en tiempo rle avenidas surcan Jaco• 
marca, para unir más lejos sus linfas con las ondas del tumultuoso Atoyac,' en su viaje al 
océano; pero mientras no salen de los limites tl~ esta industriosa región, sus aguas sólo con• 
tri bu yen á mover las turbinas de los molinos 6 las poderosas maquinarias de las fábricas de 
hilados y tejidos. Las altas chimeneas de estas grandes instalaciones, situadas de trecho 
en trecho, completan el cuadro que ofrece la comarca al viajero, y ciérralo, como broche de 
plata inmaculada, la soberbia frente del v~lcán cercano, que desde aquí, mejor que dep3.rte 
a.lgLma

1 
se ele\'a en todo su esplendor, majestuoso y fiero. 
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de todos los bielles eclesiá . 
hubo de gastar nada me~os :1~cos. y com? lo resolvió el íSr M 
que, para una obra pública d:u~rentam¡} ~esos del cuño'me.xic:chorro así lo hizo, aunque 

Dé bese, pues, á este J ciud,a~ relativamente pe ~eña no e~ tal empre6a, cantidad 
C?IDO la cá.rcel del Distrito :!~ ~rl~IC?, la construcció: del ;c~IO ?epJª de ~er importante. 
gimen penttenciario. ' a ecm11ento en el que el Sr Ma ua alac10 de Justicia, así 

I~1auguráronse estos edifi . . chorro ha implantado el ré-
con .su idea de hacer de esta cár c1os, solemnemente, el P de Febr 
ga~1z6 excelentes talleres de za ce~ u~ lugar de carácter peniten . er? de 1908. Consecuente 
n: ows, dulcería, herrería. P.ª ena., carpintería, panad~r ciarm, el Jefe Político or• 
tes escuelas para hombreR Y teJ1,dos de palma. Sólo falta le !ª• fotografía; empuntado de 

• Y muJeres.. t Clf que hay las correspo d' 
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n ten-

i 

i/1 

11 

i¡ 

·l 



'' 
111 1 

1 

',¡ 1 

1 11 

1 1 

,¡ ! 

1 ' 

eERRe DE S!IN MIGUEL, 

ue domina com­
in ular en su aspecto es~e cerr°¡eq mismo del cual 

Es tan elevado, ~fJ'n •J:'1'ti~fc~~~~~ng pen~i~~•~a~~ ~~s~ic~¡;'p1:~~nte desi::1c1i:~: 
pletamente á la pobla sas que cua.lqu1era., qu del Iñteroceánico, 6 ca.mma.nd 
vienen á adherirse las ca . Puebla por la hne~. el Sa-

viniendo de Mata.rn;;f~1~fJ:r \a fisnnom(~ de~lr::· como el Eorre~o á Orizabf, c6~~;a, bas• 
ci6n inversa, n~ ~an Miguel caracteriza a A Es u~a eminencia de for;a ~as ancho~ llanos 

. E,l cerro te omo La Bufa á Zacat~cas~ ue se desta~a en me 10 e iedra, emer-grano a Toluca, e . d mente empinad 'y q 1 vig1a ó un faro de p . é .· pronuncia a l Tal parece m 

~~~~e";n~~~':,: otra e~\'":~~•rti~r~~\;; mar~~ v_erdo;~ interesante este cerro. La forma 
g iendo sobre la tranqm a t por su interés geo gico, 

No sólo por su aspee o, 
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, ici6n que !!e corrobora en el 
su naturaleza \'Olea mea¡ supos Toda la vertiente del 

misma hace supcner des~e 1~:gfa.va y piedra silizosa_ que lo_ com~:e~ntigua activtdad plu• 
momento en que se ~xatr~:te costado, presenta ~anif~~~t~~~~::n el TecaJete , el Tetón, el 
1:º1:'ocatépeOtl c_¡uet;i~:f mis~10 cerro de Sa1¡1 dM1dgue ~:i~idad que di6 origen al \Olcán mam· 
tonica . Al nen . oda~ del per o o e a 
cerro del f'raile, e~ec_c10nes t lesiones comarca. es de mnstituc!ón 
fcstaciones ele sus ulhm,as f:e~uentemente se encuent1 a en e:!:s caPas de barro Tamb1tn 

La. piedra que mas anitos cubierto todo de myiy gruosteuta un curioso templo en a 
andesítica, traquitas y frá s' El cerro de San Miguel . cia y fe es posible llegar 
abundan la;.. escorias \'Oc mea o~ cierto· pero al cual, con pacten , , 

difícil de alcanzar p ' 
c1ma, muy . _ ' dad de aeroplano algún d ía, sm nt!ces1 
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No m·.1y lejo.i J.e la ciuda.d de los trigales, de la pintoresca Atlixco, á unos kilómetros 
escasos , hay otra población nacirJa ayer no más y rá.pidamente desarrollada á impulsos del 
genio industrial 1 que convierte los desiertos en poblados. 

Es la fábrica de hilados y tejidos de Metepec, que aspira á ocupar puesto préeminen­
te cnti-e tutlas las negociaciones análogas del país. 

El panorama. que la circunda es ameno y convida á vivir en las cercanías, adquirien­
do cualquiera de aquellos fértiles campos, donde se producen abundosamente las rubias es­
pigas del trigo, mecidas eternamente por el viento, que finge en su superficie 1apete de raso 
ó de felpa, y á las veces, el vaivén incomparable de las olas del mar, que ninguna pluma 
podría describir exactamente. 

Próximos á la fábrica, vense cerros escuetos y empinados, en series que van aleján­
dose en lontananza, hasta confundir sus perfiles con la azul coloraci6n del borizonte. Pero 
estos picachos: lomas1 Ct•linas y montes pelones, por donde !.e precipitan con fuerza rabiosa. 
arroyos torrenciales en la estaci6n de lluvias, á medida que se aproximan á las vertiente,<; 
de la ~ierra Nevada, se van poblando de vegetación, se van vistiendo de verdor y cubrien­
do de bosques espesos y milenarios) que purifican la a.tm6sfera y perfuman el ambiente de 
la montaña. Todo eE; seductor en el cuadro: ahajo las casas alineadas de los fabricantes, 
con los rojos tonosdel ladrillo, sobresaliendo las elevadas chimeneas de la fábrica; más 
allá 1 los caseríos de otras instalaciones manchando la pradera; ésta, COFJ sus matices :..fel• 
pados, y al fondo, la mole gra.n!liosa de los volcanes, teñida de plata y zafir inviolados. 


